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de Roma estaba la vila <le Phaon, en la 
cua! se dió la muerte Neron; la de Séne
ca, cuyas viña.~ son alabadas por .Plinio y 

Columelle, 1 la del poeta Mrtrcial y de 
Quinto Ovidio su amig,). Entre todos los 
demas, el templo de Diana, situado éerca 
de los muros de Roma, se ha hecho famo-

. _so en la historia de los mártires. De estos 
edificios paganos apénas quedan algunas 
ruinas famosas; como todos los demas, han 
hecho lugar á los monumentos inmortales 
del cristianismo. Plutarco habla de fuen· 
tes y d-e pantanos que rodeaban la vía No· 
mentana; y la insc1ipcion de un j6rnn 
aboga!io en aquellas fuentes nos enseña 
que se llamaban las Ninfas, 6 las fuentes 
de las Ninfas. 2 

De· a1lí el nombre de Catacumba ad 
Nirnphas que se dió al muy antiguo ce. 
menterio que yamos á mencionar. Se ig 
nora cuál fué su fundador; los monumen
tos primitivos atestiguan que el aposto! 
San Pedro tenia costumbre de diriO'irse o 
allí 1,ara administrar el bautismo. Citaré 
entre otros las actas de los santos márti
res Papias y Mauro, que sufrieron bajo 
Diocleciano y que son las gloriaR de aque
l la 9afacumba en la cual fueron deposi, 
fados. 

El quinto año desde el principio de las 
Termas; es decit, el año 303, el 29 de Ene
ro, el prefecto Laodicio, sentándose en su 
tribunal, mandó 11evar al circo Flamiano 
á dos soldados llamados Papias y Mauro. 
- 11Sé que sois cl'ittianos, les dijo el juez. 
-Sí lo son1os, redponden los mn,rtires.-
Dejad vues_tro error y adorad á los diose:, 

1 Flin,. lib. Xl V, c. II; Colunel. De Re 1'Us-
tica, lib. Ill, c. III. .' 

2 E vita. Nymphre fontanre me rapuerunt., 
Forte mihi e t~li gloria morte venit. 

Parvula quippe alter mihi nondum affiuxe
. rat annús, 

Romano genere, sed Philesia nomine, 

"Me arrebataron la vida en las fuentes de las 
ninfaq y n.?aso con tal muerte me vino la gloria. 
No eumpha a~u dos años y me llama han Filesi;a." 

del imperio.-Que los adoren los ']Ue re· 
nuncien á la vida eterna.--Perdereis muy 
pronto la. vida si no adorais á los dioses 
inmortales; haced lo que os digo y vivi, 
reis.-Sacrificad y vos vivireis en las lla• 
mas de la eternidad. 11 

A estas palabras Laodicio mand~ ex
tenderlos en la tierra y que les den una 
paliza. 1 Un centurion SA acerca y les to
ca ligeramente con su bas~on de tronco de 
vid. Al punto los soldados encargados de 
la ejecucion descargan una granizada de · 1 

golpes sobre sus .valientes ~ inocentes ca
maradas. Durante este cmel suplicio los 
máltir~s no dej8:ban oir más que estas pa,• 
labras: 11Cristo, sostent'd á vuestros sier-
vos. u 2 En seguida el prefecto los manda . 
}evantar, atados á unos posteB y que les 
golpeen con látigos provistos de plomo, 

1 hasta que diesen el último suspiro. · A_ la 
sigu·iente noche un santo sacerdote llama~: 
do Juan fué á recoger sus cuerpoe y á tras
ladados á la Vía Nomentana, en la Cata
cumba ad Nimpltas, en donde bautizaba 
San Ped·ro. 3, 

Sea á causa de su situacion. en un te
rreno húmedo, sea á comecuencia de las 
invasiones de los bárbaros, nada queda 
hoy de este venerable cementerio. Pero 
Bosio me parece que tiene razon, contra 
la opiniou de Boldetti, de fijar el sitio cer• 
ca de las murallas ... de Roma, y no á seis 6 
siete millas de distancia. i Es ci·eible que 
San Pedro hubiera hecho un trayecto tan 
largo para ir á ejerr.er una foncion que 

1 Es neceimrio observar aquí la cooformi<lad 
perfecta de las actas de los mártires con los usos 
militareR. Se sabe que la pal ir.a y la diezma eran 
los dos suplicioi; reservados á los soldados.-Coo,. 
lius RhodiCtg, Lect. antiq., lib. X, c. V. 

2 Ch riste, ad,iuva nos ~ervos tuos. 
3 Q11orum corpom collegit Joannes prei,byter 

noctu et 1wpelivit in Via :Komeotaoa, q,mi.rto 
Kalend. februarii, ad Nympha~, nbi Petrus bap. 
tiz&bat.-''OnyQ~ cuerpo!! recogió el pm,bítno 
Juan por la. 11oche, y leF. sepultó en la vía No
menta11a el día 4 de Febrero, eu l ;1s Ninfas Pt). 

donde bautizaba. Pedro.'' --Ba.r., cm. 303, u. III, 
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debia repetir-se todos los días, cuando po
día cumplida en Catacumbas mucho mas 
inme:Jiatas, principalmente en la d_e Santa 
Priscila? 1 

A la derecha de ln Puerta Pía, ·no léjos 
de las mhrallas de Roma, se encuentra el 
cementerio de San Nicomedes, probable
mente contiguo al precedente y al de Q,3. 

triano, de que más tarde hablaremos. Las 
canteras de puzolana abiertas en las viüas 
que cubren aquella parte del Campo h?n 
degradado de taÍ modo la Catacumba de 
San Nicomedes que apénas puede recono
cerse. Por eso preser.ta un gran recuerdo 
al viajero c1·ist.iano; quiero hablar del glo
rioso mártir que le dió su nombr·e honran• 
dola con su sepultura. Nicomedes era un 
sacerdote de Roma cuyo ce]o no temia 
afrontará los verdugos, para arrimcar á 
su furor los restos sangrientos de los cris, 
tianos. Este acto de caridad debía tener 
su recompensa. 

El nuevo Tobías es arrestado -por ór
den de Domiciano, le obligan á sacrificar 
á los ídolos y su única respuesta es la si
.guiente: .2 11 Yo ~o sacrifico más que a.! 
Dios Todopoderoso que reina en los cie· 
los.11 A.l punto le desgarran el cuerpo con 
látigos de plorpo y le rompe:i los huesos; 
pero su boca, cerrada apénas por la muer· 
te, va á repetir delante del Dios de la 
eternidad su divisa triunfante: 11Yo no sa 
crifico más que al Dios Todopoderoso que 
reina en los cielos.11 Miéntras el rey de 
los mártires corona á su generoso soldado, 
un eclesiástico llamado Justo recoge sus 
restos venerables y va á sepultarlos en su 
jardio, no léjos de los muros de Roma en 
la vía Nementana. 3 El cuerpo del santo 

sacerdote permaneció allí hasta el tiempo 
de San Pascual, quien lo mandó trasladar 
á la iglesia de Santa P1'axedis, donde des• 
cansa hoy. 

Siguiendo Il'Iestro camino á otras Ca
tacumbas continuamos el etitudio del arte 
primitivo. Ayer nos habia dejado en la 
cúspide del Gólgota, delante del gran mis
terio de la vida y de la muerte, de la re
dencion por la sangre y de la resurreccion 
en los esplendores de la gloria eterna. El 
que las pinturas y las escultur.llS de las Ca
tacumbas sean una preparacion para este 
sublime descen1ace; el que cada una en 
pnticular sea una revelacion parcial, y co
mo una sílaba de aquella palabra final: RE
SURRECCION; RESURRECCION 
GLORIOSA POR JESUCRISTO; es 
u;a verdad que hace evidentes la natura
leza misma de aquellas figuras y la inter
pretacion de los maestros de la doctrina, 
cuya enseñanza inspiraba el génio del ar
tista, y cuya autoridad vigilaba el trabajo; 1 
en fin, ladisposicion relativade los asuntos. 

et opere Justus, collegit corpus ejus, et posuit 
·in biroto suo, et duxit ad hortum suum, juxta 
muros, Vía Nomentana, et illic eum sepelivit 
septimo Ka.l. octob.- "Su cuerpo fué precipita
do id Tíber¡ ruas un clérigo del mismo presbíte~ 
ro, J m,to por su nombre y por sus oh ras, recogió 
su cuerpo, le puso en su coche y le llevo á su 
huerto, cerca de las mura.Has en la Vía. Nomen
tana; y allí le sepultó el día 7 de Octubre.
MS. Ood. Vall., apud Bosium, lib. tV, c. XXI. 

1 A las pruebM citadas hasta. aquí añadiré es
te pa~aje derisivo de las "Constituciones A pos
tól ici1S:'' - "Prreterea cre:limus RESURREC
TION EM fore vel o b ipsam Domini r.esurrectio
nem. Ipse eoim est <¡11i LAZARUM .•.• resus
citavit .. ... . qui JONAr{ viventem ...... eduxit 
da ven tri ceti ...... qui T:8:ES PUEROS e forna
ce Babylonis et DA DELEM et ore leonis; is non 
oarf'hi t viribns ad su~citandum nos q.uoque .... . 
qui PARALYTIOUM sanum in pedes sta.tuit .. .. 
et O A ECO a nativita.te, quod deficiebat .. .... red-

1 Bo,-io, lib. 1 V, c. XX¡ ,Boldetti, lib. II, didit, is i pHe noR qnoql~e ad vit11.m revoca bit ..... . 
c. XVII. qui Px QUINQUE PANIBUS ET l>VOBUS 

2 Ego non sacrifico nisi Deo omnipotente, qui PISCIBUS QUIN QUE MILLIA virorum satic1. 
regnat in c.oolis.-B,ir., .Ma1·tyr., 15 de Si:tiem- vit .... et ex AQUA VINUM confecit ...... itelll 
bre. ex morte sublatns vitre reddidit."-"Ademns, 

3 Corpus vero ejns in_ Tibrim prre::ipitatum II creernos que la RESUR:8,ECCION te1Jdrá lugar 
est, clerious autem t>jusdem prebbyteri, nomine por la. misma. resurrecc1on del Seior. Pues el 
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La b6ved-a.1tle las cryptas está ordina- esculturas, en sus •frescos tan variados y 
ria.mente .pintada .tambien como el nicho. ·tan poéticos, no ha hecho más que 1conti
Cada •b6veda s-e divide ·en mue-hós com- 1nuar el arte primitivo, del cualmo es más 
partimientoa llenm: de asuntos op!]estof!, que prolongacion. · 
de d.os en ,dos, y tomados del Antiguo y Aun má-s; lo mismo que el cristianismo, 
del Nuevo Testam'3nto, salvo algunas ex- así lagran epopeya del arte primitivo no 

• • cepci0Msrbast11nte ·ravas en qua los cuatro &caba en el Calvario. El triunfo que Je
asuntos es-tan tomados'fª de la Iliblia, ya Slruristo alcanza sobr·e Ja muerte, no ~s un 

del Evangelio. Esta· disposicion de asun- triunfo ,personal. El cielo de qué toma po
:t0s, ,alternativamente mosáfoos y evangé- sesion no se abre para él solo; tl'iunfa pa
,licos, en 'Cttya>eleccion y semejanza reina rala humanidad. Por ella toma posesion 
~iertamijnfo u~ tntenoion simbólica, es de la bienaventurada Je'rmialen, cuyas de
·bastante gen-eral ·en las üatacumbas, y en licias divide con sus fieles imitadores. El 
ielfo. se reconoce una mil•a sistemática, un . arte cristiano va á enseñarnos á los prime
alto pengamiento ·que habían debido pre- ros compañeros de su .glor¡a, los pt'Ímeros 
•sifür. en rel principio a. esta ,4eeoracion. El frutos de la redencion y como las primicias 
mismo pensamiento se revela en )a com- de aquella regen-eracion universal 1ue, 
;posieion ide los-sarcófago~, cuy~s 'escultu- cumpliénci.os~ poco á poco:coh el curso de 
-l"as representan :generalmente er. iguales los siglos, dehe colocar en el último dia 

mit.adeR, ·rasgos ael Antiguo y del Nuevo del mundo, á la inmensa familia del nuevo 
.Testa.mento. A·hora, este es un rasgo Cft· Adan, en los tronos conquistados para ella 
racterístico ,tanto más digAO ,de íijar la por su augusto jefe. •. 
ateneion, cuanto •que el motivo de -él está El arte, fiel eco de la fe1 que ha ex.pre
tomado de todo un órden de,id~as que se sado tan bien la larga peripecia .y el des
-refieren á-1-a-creeneia-d-e la Resur-ri=ceion. · enlace d_el drama divino, va á enseñarnos 

Me complazco en repetir aquí lo que he . )as gloriosas consecuer:icia~. La ~íadre de 
idi'cho en otra pa;rte: la Iglesia roman·a ha · Dios, los. A_pós1 oles Pe<lro y Pablo, algu
querido inmortalizar y mostrar á la-luz es nos mártires; tales eran en la época en que 
te inagnifico,sis-te-ma del arte cri-stiano,,ha- componía su galería subterránea, los tipos 
·ciendo re.prdducil' en San Juan de Letran auténticos' de la humnnidád trasfigurada 
la sublime epopeya, cuyo bosquejo se. ei:i- Y beatificada por Jesucristo. No ha deja
cue-nl;i:a en lns Ca.tac11mlba:s. La .Edad Mé do de reproducirlos de este modo. Hasta 
~i~ por su parte, . en sus {iidrie1ias, en sus aquí ha mostrado el trabajo y el sufrimien-

to; en 11.del~nte va á mostrar él triunfo y 
la felicidad. Su pincel 6 su buril, en cuan, 
to es cnpaz, llegará -á hacerse más gracioso 
y más·dulce. 

mismo que resucit6 á LAZARO .. , ... ·el·quesncó 
á.Jonas vivo del v'iAntre de ]1;1. ballena., . . . .... el 
tpte salvó ñ los TRES NI~ OS del horno de B.i· 
bil-onia, f'á rDANlEL en la cueva de los laones, 
J!O carecerá de fuer~11s para resucitarnos ...... el 
gu e devo I vi6 al PAR.A LITI CO sus piés ~-al CIE 
GO de t1acimiento lo que le faltab~; ~se lllismo 
nos de vol vefá la vida· .. .... aqu~l que ·co·u ·cioco 
panes restaur6 las funzas <le cineo mil 'J)erso
üs ...... y que convitti6 61 AClJA,on VINO ..... 
ta.rnbieo haiá ·de •la 'm'úe'rte la vicla."-'·Oonst." 
Apost, l(b. IV, c. 7.-¿Qu•é cosa más 'clara que 
eslie p!l.~.1e qlie ti'ae todos los rMgos r~pl'oduci, 
áos !ilás á_ melllfdo en las Cataetimbas en un pen
samiento eomun: la. Re~rreeeion? 

La Santísima Vírgen se enct-1entra muy 
a menudo en las pinturas primitivas. En 
uBa de Jns bellas cryptas de las Catacum
bas .de Sarita Inés, 1orma el cuadró pifo, 
cipal. Eu el céntro del .nicho que corona 
el arcosolio, aparece la augusta Madre de 
Dios . . Esta dt1 medio pedil, teniendo éh 

s~ regazo al Niño .TJ e.sus. Su cabeza ilstá 

· IAS TRES ROMAS. 

aélornada con un velo levarttado por de- El arte cristia~o no s~ muestra ménos 
!ante, cayendo sobre -Jag es-paldas, y cuyos exacto en la reprcSentaciou de los após
pliegues vienen á descansar en sus brúzos. toles San Pedro y San ~blo. Por una 
Un ~ollar de. perlas rodea, su cuel!o y se parte, se le ve copiar tan fielmente como 
une á un hilo de_ perlas ó de tela que v:1 puede permitirle su experiencia, el tipo 
á juntarse en el vé1:tice da la frente. traJicional de los dos prríaciµesrde la Igle~ 

Esta figura tiene de notable, que lleva sia; por otrai, intérprete religioso de.la fe, 
el sello de la alta antigttedad, y que mues- asigna á eada apóstol el lugar que ocup;1.. 
tra la cre'3ncia de la Iglesia naciente rela- en la gerarquí,a católica .. La suptema,oía.r 
tivamente á la Santa Virgen. Desde lue, de. San Pedro sobre los ap.óstoleSi y del 
go fs evi<lente que los Padres de la Igl'esia Papa su, sucesor sob:ne todos los obisp9s; 
no han dicho jan,_as á los pintores, que tul es la piedra, angular,dei 1~ J~le:;iá. Este 
María, la más humildf.\ de las criaturásr se dogma fundamental si'n el cual n.o hubiera 
adornase con los ricós_ adornos que se en ,Yª ni unidadr de min-isttrio, ni unidad-de 
cuentran en e5ta figura. Puro para &~pre., creencia, no podiac ser: ol~idado por el a]!
sar la alta idP,a que tenia el ·artista, de la: tista cristiano. Si los autores de las h.ere, 
gloria de la Madre d-e Dios, le ba dado los jías y de Tos cismas, no contentos c~n en
espléndidos adornes de las damas roma:nas contrar esta verdad que l'es condena en et 
de su tiempo, y ~obre todo lo3 collares de• Evangelio, en los escritos de los Pa<lres v 
piedras precil)sas. No há podiJo tomar·su · en los cánones de los cc,ncliios, se hubi;. 
modelo" ruás que allí, porque las mujeres sen tomado el trabajo de bajar á las Ca-ta: 
crrstianas, fieles á las pres\:ripciones apos• combas, la hubieran visto grabaua senci: 

. tólicas, se absteniao, como sabemos• por llame~te por la mano de los mártires sobre 
· Clemente de Alejandría, de los adornos.de los humildes monumen'tes de la Iglesia 

oro y de, pedrería. 1 naciente; 
En seguida, lo qúe es tod~vfa. más inte, . EStos monumentos son de cuatro clases: 

r~aante, es que 'la Santísima Vírgen está. los vidrios; las pinturas, las escultur~s y 
representada con los brazos extendidos en,· los mosáicos. · Los primeros, en el órdgn 
la at~titud de la oracion. Asf, á los ojos de, or.onológicp, .Eon los vidrios Y lag pinturas, • 
nu01,tros Padree, como á los nuestr-os, la Ahora, entre aquella muhitnd innumera
Santa.Vfrgenruegai Oi~s, y no nos conee- ble de vi<lrios piu_tados, encontrados en las 
.de ella misma las gracias que solicitamos. C~hcumbM, no-se conoce uno de ellos so
El culto que nosot,ro:i le rendimos, el cul- bre et cual esté San P edro colocado á la 
to.que le rendían los siglos apostólicos, no· izquierda; de San Pablo. En, todni par.tas 
es, pues, un culto supremo, un culto de ocupa_ él lugar de honor, la d~recba. Lo 
adoracion. iQut) pueden oponer ·108 pro, mismo sucede con las pinturas al fresco, 

. testantes á este monumento diez y siete con las esculturas y mosáic<fs, de las-cu1t .. 
veces secular·? No lo sé. 'fodo lo que sé es, les algunas se rem.ontan á il cuna de la 
que si huLieran conocído mejor nuestra Iglesia, Y_ otras_ so~ obras del cuan.o siglo 
venerable antigüedad, nunca s~ hubieran y de los siglos s1gmente:t Todas perpetúan 
atrevido á arrojar á ]a faz de la Io-lesi~ el , el mismo dogma que ellos trasmiten á- la 
reproche ahf-urdo de la idolatría. ~ E<lad Média, de la cual, por una tradieion, 

artística no interrumpida, ha llegado bas-
1 Pre<lagog., lib. II, c. XH; S. Hie r., Epist• 

VIT. Ttlrtull. "De Hahitu muliebri! ' 
2 Bottari, t. III, p. 83, 172-176, 141. 

.. 

ta rrnestros diaSI Un corto núa;tero de ex
, cepciones que resultan de la falta de aten-

• 
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cion 6 de ]a inexperiencia, no hacen más cuentra solo, con exclusion del de todos 
que confirmar esta regla. sus colega'I, constantemente unido al re

Ahora, ide dónde puede v-enir, pregun· cuerdo de los cristianos de la capital del 
ta el sabio Mamachi, esá ·costumbre de mundo. E:3 digno Je observarse que en 

- representar á Sar.. Pedro á la de"recha y á el cuarto siglo el gran historiador de la 
San Pablo a l~ faquierda1 Esto no es de Iglesia, Eusebio, se servia ya de aquellos 
la ca-;ualidad ni del capricho, pues de otro monumentos incontestables para estable• 
modo no hubiera sido tan constante y t~n cer el vií-t.je y la permanencia en Roma de> 
universal. Luego es necesario ver en e1la los príncipes 4el colegio apostólico. 1 
evidentemente, el reflejo del dogma cató- ¿Cóm.9 sucede, pues, que los prote~iantes 
lico de la supremaGlía de San Pedro y el han ignorado todas est~s cosas; y si las 
eco de las palabras del divino maestro: han conocido, icómo se. han att·evido .á 
11Tú eres Pedro y sobre esta piedra edifi. _mentir al mundo, á mentir á sus concien
caré mi Jglesia; apacienta mis corderos, cías y á negar, como lo hacen todavía hoy 
apacienta mis ovejas; á los rebaños y A los en sus libelos, -que San Pedro haya veni• 
pastores11 1 do á Romal 

Estas imágenes de San Pedro Y de San El di vino. Redentor había di~o que~ 
Pablo constantemente reproducidas en las asociaria á su gloriosa refürreccion no ao• 
Catitcumbas, dan lugar á otra ohservacion lo á sus Apóstoles, sino ta!nbien á aque• 
Ellas prueban el"ardiente amor Y la venera· , llos·que por su ministerio creyeren en i:iu 

cion filial d~ los cristianos a.e Roma hácia palabra.. Y hé,ahí que el arte cristiano 
sus padres ·en la fe. Ahora, est~ afecto ar~ da prin~ipi~, pintando á algunos.mártires 
diente, apasi~nij,do, es un: hecho atestigua· mister_iosos, á ese larga galería en que.el 
doporlahistoda. 2 Ellas prueban tam.bien , génio de los siglos po~~rior@S cubrirá las 
la ·presencia en Roma de los dos apósto• paredes de las basílicas de. Oriente y del 
les, supuesto que el retrato de ellos se en Occidente: Iglesia' triunfante presentada 

1 Cp.¡n igitur majores nos.tri hoc ~enero mo• sin ceEar á las·· miradas de ia Iglesia mili• 
num1>ntor•im quod Oft caetens vetust1us, Petrum á fi d .

1 
. . d 

ad·d;xteram'partem, Pa.ulum ad loevam perpe- tante q e l ummar su camrno y e 
iuo exhibuerint. idqua no11 casu, sed consulto excitar su valor. Se en.cuentran, pues, en 
fecerint, alioqui ~?º ti.ro cons~•ans ea ~onst~etud9 las Catacumb~ muchos mártires repre-
neqna tam sta?1hs perrua!1s1~sse~;. s1 qmd un- . . 
quam, illud qu1dem certe __ iud1~annt neces~e ~st sentados en la actitud del trmnfo y q.e, la 
quod soepe in commentarus scnptorum chnstrn.· oracrnn. 
norum Jegerant,, esse Petrum non reliquis A pos: • 1-f , t' 

1
- b 

tolis modo, sed ipsi etiam Paulo p'í-oeferAndum. Como su rema J~ aria, ienen os razos 
-"Si nuestros mayores bah presentarlo en este extendidos y prueban dos puntos del dog· 
género de monumentos, más 11,ntigtii> que fo,i de- ma católico: el primero que ks Lienaven• l 

roas á San Pedro á la derecha y á. Snn Pablo á 
la i~quierda, lo han hecho así, no por casnali_dad tura~os siguen en el cielo solicitando pa-
sino con meditacion¡ de otro modo no hubiera ra nosotros las gracÍas q_ue no necesitan 
permanecido tatP coo~tant!3_ fü-~a costumbre: era 
necesario que alguna vez 10_d1ca.ran 1~ q11e ha• ya para sí mismos; el segundo, que .son 
bian leido Á menudo en los cementerios de los para nosotros int~rcésores y no dioses; que, r 
escritores cristianos, e.sto es, que Pedro debía 
i;er preferi90 DO solo a los <lemas após~oles,_ ~i~o 
tambien al mismo Pablo.11 - 11 Mamach1, Ong. et 
Antiq. Christ.11 lib, ~V, p. 48·?· . 

2 Así el testimomo de la l11storrn confirma la 
autenticidad de los monumeuto~ del a1te, y el 
arte á su vez apoya las revelaciones de la pisto• 
ria. 

1 Et confirmant quidem narrati.onem Petri , 
Pa11siqut' nomine insignita monumenta, q11ae in 
urhis H.omaa coemt>teris etiamnum visuutnr.
nY monumentos- i1,¡;igoes ('OIJ el nonlbrti <le Pe- • 
dro y dP, Pablo-coufirmau la ratrracion, y se ven 
aún en los cementérios de la ciudad de Roma.u 
-Lib. U, c. XXV(. p. 75. ~ ' 
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les veneramos, péo· que. noble~ adoramos. bres y los hábitos íntimos de nuestros pa 
Si despues·.del establecimiento de la Igle- dres en la fe. Así, á falta de cualquiera 
sia no teme ·el arte representará los san- otra obra, sabríamos tambien, gracias al 
tos y a los mártires en fa actitud exclusi- gran lib_ro de las Catacumbas, que los 9ris, 
va del triuri_fo, es pQrque babia pasado pa• tianos oraban con los br:tzos extendidos, 
ra los débiles el pel~gro _del escándalo y se comunment•de pié, con la cabeza descu
habia afirmado el dogma. Las Catacum- · bierta y los ojos levantados al cielo. En 
has de ~anta· Inés y dé Santa Priecila, todas partes se les enc•ntra en esta elo
entre otras, están llena'S d·e estas consol,a. ·cuente ·actitud. 1 La túpica y la capa, los 
doras é instructivas pinturas. 1 cabellos cortos la barba corta el calzado . . , . ' 

Así corno son tan comunes las ill!ágenes romano; el v~lp para las mujeres, con gran 
de los mártires triunfantes, así san de ra- sobriedad de adornos, unida á,. un aire de 
ras las de los in-ártires en medro de ~os su- profunda mo9-estia: tal e~ el conjUJ}to de 
plicios. Apénas se podrá citar un ejemplo sus trajes y de su exterior en las asam
auténtico . . La costumbre de representará bleas ~antas. Hé ahí lo que se refif:ij'e A la 
los atletas de la fe en el acto mismo de.su oracron. 
glorioso, pero terrible combate, es póste- En cuanto á la caridad recíproca, se pve
rior a .1a primera época def arte. Explica• de decir que su. vida era un -acto contínuo. 
remos la causa de esto al hablar del espí• Las Ca~acumbas mismas 20n una prueba 
ritu gene1·al" dé las pinturas y de las Cata- auténtica de ello. Pero entre tódos los ac: 
cumbas. 2 · 

Despues de haber· .mosir~do la grande 
obra de la ~edencion en su pr~par3.cion y 
en sus resultados eterno~, .el arte primiti
vo nos dice por qué medios la Iglesia de la 
tierra se es~rza ba en llegar ella misma á 

la gloriosa trasfiguracio~. · Menciona la 
oracion y la caridad. Estos dos admirables 
secretos uniendo al hombr~ con Divs 
y al hombre con sus semejantes, preparan 
en la tierra la cónsumacion universal en el 
seno de la e~rnidad, brillan como dos so
les en todas las partes de la Roma subte
rránea y le iluminan coa su luz sobrenatu
ral. En las bóvedas de las capillas, en las 
paredes de~os cubículos, en los comparti

tos tan. variadQB de la gran virtud del 
Evangelio, hay uno que los monumentos 
primitivos reproducen con amor; ya he 
ao~brado las Agapas. En efecto, las Aga• 
pas resúmen de la manera m1s cierta el dog
ma esencial del cristianis~o, aquel que de- . 
bia cambiar l!' faz ~el mundo, quiero decir, 
la fraternidad de todos los hombres y la 
igualdad de todos ellos delante de Dios. 
Aqu~ tambien el arte se muestra el eco 
fiel del Evangelio y de los Padres. 2 
· La m~ltitud de los creyentes no era 

mientos de_ los sarcófagos, en todas partes se en la misma mésa,y comer el mismo 
se ve á_ los primeros cristianos e~ oracion. pan, esto e~, comunidad ~e pensami:nto, 

A este interes religioso añaden _nuestros .ponerse en la misma linea y participar de 
monumentos un inte:res histórico de una- la misma vida. Hé ahí lo que el paganis- . 
gran ÍJ'.l?-portancia. EllosJ traJucen si no con roo ignoraba; sin duda él teni~ sus comidas 

más que un solo corazon y una sola alma. . 
A~óra, entre todqs los pueb_los, el signo. 
más expresivo de la amistad consiste en 
las comidas tomadas en comun. Sentar-

. gracia, á lo ménos con verdad, las costurn- á · d d l · I • d · 

1 

: u::::~ ::n ~¡ ,:, o;X:;m1gos e eg1 os. 
1 Boldetj, lib. I, c. V, p, 20. ·. 
2 Boldetti, lib. I, c. V, p. 20. 2 Tertull., Apol., c. XXXIX. 
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Sin duda tambien los parientes comian en 
comun sobre los sepulcros de los muertos; 
pero el círculo de los convidados no se ex
tendia mas allá de los límites de la fami
lia y de la amistad; nunca el escfavo par
ticipaba de ella. En :estas c~midas dadas 
por la caridad universal se sentaban todos 
los miembros de* familia: .cr.istiana.y es
ta familia a½razaba á todos los hombres 
marcados con el signo de la fe, sin <listín-

. cion de países, de· fortuna y de condicio-
nes 

,. 
A ~sta primera difer~ncia. es necesario 

· agrega! la modestia, la sobriedad, la pie
dad qpe distinguían á las Agapas cristia-

. nas, miéntras los defectos contrarios pare
cia,n el acompañamiento obligado de los 
festines-paganos. Oigamos el testimonio 
de un t.estigo ocular, de urr con vi dado que 
se babia sén tado sucesivamente á áquellas 
mesa~ diferentes: "El ú.nico nombre de 
nuestras comidas da á conocer lo que son. 
Se las llama Agapas, lo q.ue significa 
amor, entre los Griegos. Cualquiera que 
sea' el gasto que en ellas se haga es una 
ganancia,. que aunque cuesta, produce el 
bien. Con estos alime~tos a¡udamos á los 
pobres á quienes cuidamos de no conside
rar como á esos parásitos que entre nos
otros se glorían de vender su libertad para 
hartarse en vuestras mesas en medio de 
mil afrentas; pero nos confol'mall¼os con las 
miras de Dios que prefiere-á los humildes. 
Así, ·el motivo de nuestras comidas es ho
nesto. Juzgad, pues, del résto de nuestra 
disciplina, puesto que nuestras mismas co• 
midas son inspiradas ·por la religion. En 
ellas no admit~o-~ ni bajeza ni modestia. 
No se pone nadie á la· mesa sino despues 
de haberse alimentado con una oraeion á 
.Dios. Se come cuanto es necesario para 
satisfacer al hombre; se bebe cuanto bas
ta á hombres púdicos. Re queda sati~fe
cho sin perder de vista que s~ debe ado-

rar á Dios·duraute la no.che; se ~onversa 
sin olvidar que Bios escucha. · 1 

San Cipriano; por su parte, recomienda 
con instancia_aqlfellas comidas de caridad. 
La Iglesia misma daba á ellas una impor
tancia tal, que u~ concilio hie~e ~on anate
ma á aquel que las despreciase 6 se nega
se á~r á ellas; 2 •.tan cierto así es que es
t¡s reuniones, tenían una signi:ficaéion emi. 
nentement.e-social y cristiana. • 

Lo que lo prueba. tal vez mejor es el 
nombre. particular dado á l~s~ diferentes · 
especies de.Agapas. En la vida del hom
bre iluminado por la fe hay muchas cir-
cunstanc,as solemnes en que el corazon 
parece tener una nec~sidad más urgente 
de ijXpansi01r, ya sea para regocijarse; ya 
para consolarS'e, uniéndose de una manera 
más íntima a los corazones capaces de 
comprenderlo. Entre estas circu.nstancias, 
el matrimonio, la dedicacion de una iglesia, 
casa de Dios y .casa del hombre, la sepul
tura de una persona querida· y el nacimien
to de-ios martires habían parecido" á los 
primeros cristia,Úos las más propias para 
.estrechar los vínculos d~ la ca1jdad mútua. 
De allí c'uatro especies de Agapas, llama
das connitbiales cledicat01'im, f unem les y 
nat'"alitim. 3 • · 

Despues de haber celebrado "f!on temor 
qe Dios aquellas alianzas que debi~n dar 
tantos héroes á la Iglesia y.de santos al 

1 Apol., c XXXIX: · 
2 Agapen et dilectionem fraternam religiosa 

e fi rmiter exercendam. - "El amodraternalha de 
ejercerse religiosa·y •rmemente en las Agapas." 
-Tertull., lib. III. , 

Si quis despicit eos q-.ii füleliter Agapes, .id 
est convivía, pauperibus exhibent, e.t propter ho
norem Dei convocant fratres, et noluerint com• 
municare 1n hujus modi vocationibus, parvi 
penden~ quod geritur, anathema sit.-''fü algu. 
no dei,precia á aquellos- que presentan á los po
bres fü·lmente en las Aga.pis,· esto es, -convites; 
y convocan á sus het'manos en ho] or de.Dios, y 
no hayan querido participar de este llamamieñ; 
to; haciendo poco CI\SO de él, seti. anatematizado." 
-Oone. Gangr. c. II. 

3 Boldetti, lib.- I, c. XII. 
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cielo; despues de haber cantado con efü
sion de sus corazones la bondad del Señor 
que qilr¡ elegir para sí una nueva mora• 
da. en dónde aus hijos desterrados podrian 
irá confiarle sus angustias y alimentarse 
con el pan de los fuertes; despues de h~btir 
cumplido los últimos deberes coI1'el pad1·e, 
con la madre, con el amigo cuya¡¡_ virtudes 
habian sido un consuelo y cuya ausencia 
era ahora un pesar~ despues de h11.ber dado 
gracias al Dios de los mártires por el va-

· lor· que había dado á sus siervos y á sus 
siervas, así como pqr los ejemplos beróicos 
con lo~ cuales los "CampeQDes de li fe ha
bían dado valor y ánimo á sus hermanos, 

. . 
á los miembros de la Iglesia naciente, ~a 
n"3staba~ su reconocimiento, su alegría, 6 
·su ~olor, haciendo juntos un inocente fes
tín. Los más ricos bacian los gastos de él, 
miéntras la caridad•llevaba. allí de la ma-
no y colocaba cQn distincion á los pobres, 
á las viudas, á los huérfanos, á los amigos 
de Dios. 1 Tal es elocuente uso cuyo re, 
cuerdo debía tra1:1mitir el arte primitivo a 
las generaciones futuras. No ha faltado á 
su m1s1on. 

:Las Agapai se encuentran á menudo 
representadas en la~ Catacumbas. Yo ci
taré so1a1uP.nte las del cementerio de San. 
t¡i, Inés y de los Santos Marcelino y Pedro, 
publica(Ias por Bosio y por Botta~i En la 
b6'°eda del a,rcosolio está pintada una me
sa en forma de herradura. Seis convi3.ados 
están sentados á la mesa como nosotros, 
y no acostados como los antig~os; en la 
mesa· se ven tres manjares; mucbÓs con vi-

l Statis diebus. mensas faciebant communes, 
et, pera.eta synaxi post .sacra mentorum comm~
nionem inibant convivium, divitibu~quidem c1-

• bos afferentibus, pauperibus · autem et qui n~hil 
habebant etiam vocatis,· et omn.ibus commnmter 
ve~centibus.-"En ciertos dias establecidos, ha! 
cían mesa comun, y se hacia' el convi_te sagrado 
despues de la. comunion de los convidados; los 
ricos llevaban los manjares y eran llamados los 
que nada tenian; y todos comían juntos."-D. 

. Chrys., in. I ad Cor., II Homil. XXVII.· 

dados tlevan los alimentqs á su boca. De
lante de la mesa se ven ocho cestos y dos 
jarras para hs provisiones. 

En las Catacumbas de los Santos Mar- · 
celino y Pedro se en'cuentra una mesa de 
la misma forma que la prooedente. Está 
sin mantel, así como otra mesa más peque• 
ña colocada en .el espacio semioirculat for- · 
mado por la primera . . Delante de esta se
gunda mesa que es de tres piés, est~ de pié 
un jó\:en vestido con la túnica provista de _ 
Íos adornos de púrpura. Lleva con la ma, • 
no ~erecha una gran _jarra con pié en for. 
ma de cáliz, cyathus. Acaba de gusta~ ó 
va á gustar el_ contenido de ella derraman• 
do algunas•gotas en el hueco de su mano 
izq~erda, segun el uso de los aatiguos. En 
la mesa se ven dos cuchillos, dos manjqres 
y un animal entero, un cordero tal vez, 
ex.tendido y pronto:á ser cortado. Del otro 
ládo de esta mi~ma mesa está una gran 
ánfora de dos_ asas. 

· La antigüedad' con sus usos íntimos, se 
·encuentra aquí como en los Írescosde Pom-. 
peya. Sabemos ahora lo que . Varron en
tendía ·por lá mesa de servicio que él llama 
ciblila 6 m&nsa escaria, en la cu'b.l se acor
taban las viandas y se preparaban las be
bidas ántes de presentarlas á los convida 
dos. Vemos tambie.n por qué no hay nada 
en la gran mesa, sino la mano de los con vi• 
dados que esperan los manjares y el vino. 
Aquí los convidados son cinco y todos es
tán sentados. En medio está-una mujer 
que se reconoce en su simple túnicá y en 
sus cabellos atados en la parte. superior 
de la cabeza. A la derecha y á la izquier
da están dos hombres de los cuales el nno 
lleva el manto encima de la túnica. Las 
~os extremidades de la .mesa están ocupa• 
das por dos mujeres sentadas en sillones y 
que pareGen asistir á la ·comida sin tomar 
parte en ella. Arriba de sus cabezas se 
leen .las dos inscripciones siguientes: 


